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¿Qué es una Puerta Santa?

¿Qué es una indulgencia?

“Una puerta que se abre en la Iglesia para 
salir al encuentro de aquellos que por tantas 
razones se encuentran lejos.”  
    — Papa Francisco

Una Puerta Santa es una puerta especial designada 
en una catedral o iglesia significativa que simboliza a 
Jesucristo quien dijo: “Yo soy la puerta. El que entra por 
mí se salvará...” (Juan 10:9). Los peregrinos pasan por 
la Puerta Santa como una señal de que están dejando el 
pecado pasado atrás y entrando en una nueva forma de 
vida cristiana. 

San Juan Pablo II señala que: “Pasar a través de la 
puerta significa confesar que Jesucristo es el Señor; es 
el fortalecimiento de la fe en él para vivir la nueva vida 
que él nos ha dado”. Pasar por una Puerta Santa con la 
firme resolución de seguir a Cristo en nuestra vida trae 

La palabra ‘indulgencia’ significa tratar con amabilidad 
desmedida. La indulgencia es el regalo desmedido de 
la misericordia indulgente de Dios dada por la Iglesia 
a quien el Señor ha confiado el poder de atar y desatar 
pecados (Mat. 18:18).

Incluso después de recibir el perdón de nuestros pecados 
contra Dios, los efectos y las consecuencias de nuestros 
pecados permanecen y deben ser eliminados antes de 
que podamos compartir la vida eterna con Dios en el 
cielo. El purgatorio es la purificación de los efectos de 
nuestros pecados, también llamado “pena temporal”. 
Una indulgencia plena absuelve toda la pena temporal 
por los pecados pasados.

“En el sacramento de la Reconciliación Dios perdona 
los pecados, que realmente quedan cancelados; y sin 
embargo, la huella negativa que los pecados dejan en 
nuestros comportamientos y en nuestros pensamientos 
permanece. La misericordia de Dios es incluso más fuerte 
que esto. Ella se transforma en indulgencia del Padre 
que a través de la Esposa de Cristo alcanza al pecador 
perdonado y lo libera de todo residuo, consecuencia del 
pecado, habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en 
el amor más bien que a recaer en el pecado.” (MV, 22)

“Será una Puerta de la Misericordia, a 
través de la cual cualquiera que entrará 
podrá experimentar el amor de Dios 
que consuela, que perdona y ofrece 
esperanza.”                    
       — Papa Francisco
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Estatua de piedra “Hijo Pródigo” esculpida por el padre Harold 
Buckley en la parroquia Jesus the Divine Word, Huntingtown, MD.

Todopoderoso Dios y Padre,
Tú has creado todo y conoces los 
deseos de cada corazón,  

En este Año Santo de la Misericordia, 
reflexionamos en tú gran amor por 
nosotros y reconocemos que somos 
pecadores y que necesitamos de tú 
sanación misericordiosa.
Confiando en que nunca te cansas 
de perdonarnos, abrimos nuestros 
corazones para recibir tu perdón y 
amor. Habiéndote encontrado, tú que 
eres la misericordia, y guiados por el 
Espíritu Santo, ayúdanos a ser testigos 
del amor que hemos recibido para poder 
compartirlo con los más necesitados:  
los que sufren de hambre, los indigentes, 
los afligidos, y los oprimidos.
Todo esto te lo pedimos por Jesucristo, 
nuestro Señor.  
Amén.



Cómo hacer una 
peregrinación a la  
Puerta Santa y  
recibir una  
indulgencia

Reflexionar sobre la 
misericordia de Dios en la 
Catedral de San Mateo

¿Qué es el año de la Misericordia?

El Credo

El papa Francisco pidió un Año Jubilar de la Misericordia 
“para vivir en la vida de cada día la misericordia que 
desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros”  
   Misericordiae Vultus, 25

El Año de la Misericordia...
•	 Comienza el 8 de diciembre de 2015, con la 

solemnidad de la Inmaculada Concepción, y concluye 
el 20 de noviembre de 2016, con la solemnidad de 
Cristo Rey. 

•	 Se trata de volver a la esencia de lo que significa 
ser un seguidor de Jesús: recibir el amor de Dios y 
compartirlo con los demás.

•	 “¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! 
Este es el tiempo para dejarse tocar el corazón.” (Papa 
Francisco)

•	 Es el momento de reflexionar sobre nuestra necesidad 
de la misericordia de Dios, de estar seguros de que 
podemos recibir la misericordia de Dios en el 
sacramento de la Reconciliación y de compartir esta 
misericordia con los más necesitados.

•	 Imparte indulgencias y gracias especiales para 
ayudarnos a vivir una vida santa. Una de estas 
oportunidades especiales incluye hacer una 
peregrinación a una Puerta Santa.

¡La Archidiócesis de Washington ha sido bendecida con 
dos Puertas Santas! Una de ellas está aquí en la Catedral 
de San Mateo Apóstol (la puerta a la izquierda de la puerta 
principal del centro, la más cerca del baptisterio). La otra 
está en la Basílica del Santuario Nacional de la Inmaculada 
Concepción.

Para recibir la indulgencia plena asociada con pasar por 
la Puerta Santa en el Año Jubilar de la Misericordia, 
debe:
•	 Preparar su corazón en oración y crear un 

profundo deseo de verdadera conversión.
•	 Cruzar el umbral de la Puerta Santa.
•	 Recibir la Eucaristía dentro de los 20 días de 

pasar por la Puerta Santa (antes o después).
•	 Celebrar el Sacramento de la Reconciliación 

dentro de los 20 días de pasar por la Puerta Santa 
(antes o después).

•	 Orar por las intenciones del Santo Padre. 
(Considere ofrecer un Padre Nuestro, Ave María 
y Gloria.)

•	 Hacer una profesión de fe (use el Credo de los 
Apóstoles o  el Credo Niceno).

Las indulgencias se pueden obtener una vez al día y se 
pueden aplicar a uno mismo o a las almas de los difuntos.

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

Una vez que haya pasado por la Puerta Santa, le animamos 
a pasar algún tiempo en oración en la Catedral. Use un 
folleto de la Catedral para explorar sus hermosas capillas o 
visite su gira en línea en: StMatthewsCathedral.org/about/
tour.

¿Cómo los diferentes elementos y áreas de la Catedral 
expresan y nos animan a reflexionar sobre la misericordia 
inquebrantable de Dios? En particular, busque:

La Capilla de nuestra Señora
“María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios no 
conoce límites y alcanza a todos sin excluir a ninguno.” 
(MV, 24)
La estatua de la Beata teresa de Calcuta
¿Qué nos enseña la Madre Teresa acerca de cómo estamos 
llamados a compartir la misericordia?
La Capilla del Santísimo Sacramento
Pasa algún tiempo en oración ante el Señor en la 
Eucaristía. La Adoración se ofrece el primer viernes de 
cada mes (12:45 pm-5:15 pm) y el tercer lunes de cada 
mes (6:00 pm-7:00 pm)
La Capilla de la Boda
¡Ore donde el papa Francisco oró durante su visita a San 
Mateo! ¿Cómo puede ser su familia un lugar privilegiado 
para recibir y compartir la misericordia?
el busto de San Juan Pablo II
¿Sabía que San Juan Pablo II instituyó la Fiesta de la 
Divina Misericordia el primer domingo después de la 
Pascua? Aprender más sobre la devoción de la Divina 
Misericordia.
La Capilla de San antonio de Padua
Las palabras talladas en mármol alrededor de la capilla son 
del Cántico del Sol de San Francisco de Asís. Esta oración 
inspiró el título de la encíclica de Francisco, Laudato Si’.
La Capilla de San Francisco
¡Oremos por el Santo Padre y pidamos la intercesión del 
Señor!
el Baptisterio
El bautismo es nuestro primer encuentro cristiano de 
la Misericordia a través del perdón de los pecados y la 
iniciación original en la comunidad cristiana. ¿Conoce su 
fecha de bautismo?

Misericordia:    
es la vía que une Dios y el hombre, 
porque abre el corazón a la  
esperanza de ser amados  
para siempre no obstante 
el límite de nuestro pecado.
                 - Papa Francisco


